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Existe una necesidad global y urgente en analizar y mejorar nuestros sistemas
alimentarios. En el 2020, la pandemia de COVID-19 expuso las debilidades de un
sistema alimentario industrial y amplió el llamado para crear sistemas resistentes,
equitativos, económicamente estables, ambientalmente sanos y que promuevan el
bienestar de todos. La Alianza para la Seguridad Alimentaria de BCS responde a esa
necesidad uniendo a actores clave del sistema alimentario y resaltando las
oportunidades para construir un entendimiento conjunto y tomar acción colectiva.

Este diagnóstico es una evaluación rápida de la producción agrícola y el sistema
alimentario en el estado de Baja California Sur (BCS) para tener una comprensión
de su contexto actual y generar recomendaciones informadas para avanzar a un
sistema alimentario resiliente y saludable. El estudio se enfocó en los desafíos y
oportunidades para los pequeños y medianos agricultores y las empresas
alimentarias en el sur de BCS, así como en las influencias históricas y actuales en la
producción agrícola, la receptividad a la colaboración entre los actores clave y el
impacto del COVID-19 en los productores y vendedores de alimentos.

Para proporcionar un contexto histórico y geofísico e identificar los principales
productos agrícolas, regiones productivas, mercados e influencias socioecológicas,
se realizó una revisión bibliográfica de los datos estatales y regionales. A su vez, se
realizaron entrevistas a 55 actores clave del sistema agroalimentario, entre los que
se encuentran agricultores, productores de valor agregado, supermercados, tiendas
de abarrotes, restaurantes, dependencias gubernamentales, académicos y
organizaciones de la sociedad civil. Finalmente, se identificaron las áreas de
oportunidad y las recomendaciones mediante un análisis temático de las
entrevistas y un análisis FODA. 

RESUMEN EJECUTIVO
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Producción agrícola en BCS

En Baja California Sur, la industria agrícola se ha mantenido relativamente pequeña,
en gran parte por la escasez del agua. Durante el 2019, de las 91,853 hectáreas de
tierra cultivable disponibles en el estado, 40,857 hectáreas fueron sembradas con
una producción total de 744,520 toneladas, con un valor de $5,807 millones de
pesos, (SIACON, 2019; SADER, 2018). La agricultura, ganadería, silvicultura, pesca y
caza representan únicamente el 3.03% del PIB estatal (INEGI, 2018).

Más del 70% de la producción agrícola se concentra en el centro del estado, en el
municipio de Comondú, una agricultura de mediana y gran escala. El tomate,
espárrago, chile verde, la papa y la alfalfa son los cultivos con mayor valor de
producción en BCS, seguidos por la naranja, el maíz y el garbanzo. Los municipios
de La Paz y Los Cabos concentran el 18% de la superficie sembrada en el estado,
siendo los principales cultivos el chile verde, el tomate, el espárrago, el mango y la
albahaca, principalmente en pequeña y mediana escala (SIAP, 2018). Actualmente,
sólo el 4% de la superficie cultivada está certificada como orgánica (SIACON, 2019);
sin embargo, el valor de la producción de varios cultivos orgánicos, por ejemplo, los
tomates, supera el valor del mismo cultivo producido de forma convencional.
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Fuente: SETUES (2018) modificada con datos obtenidos de SIAP (2018).
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La historia de la agricultura en BCS se remonta a los siglos XVII y XVIII. Esta actividad
tiene sus raíces en los huertos de las misiones jesuitas, quienes introdujeron en los
oasis sudcalifornianos variedades de origen animal y vegetal del Mediterráneo. De las
misiones y los oasis, la agricultura se expandió para incluir pequeñas granjas y
ranchos en áreas aledañas. Aunque esta cultura ranchera está disminuyendo hoy en
día, el recuerdo de prácticas agrícolas y ganaderas para el autoconsumo siguen vivas. 

El cambio a una agricultura industrial (intensiva) basada en monocultivos y dirigida a
la exportación, ejemplificado por el modelo de producción actual, comenzó en las
décadas de los 50 y 60. En aquella época, la Revolución Verde y la perforación de
pozos abrieron los valles y llanuras costeras de BCS a la agricultura masiva. Sin
embargo, la rápida expansión agrícola provocó un gran impacto ambiental y fue
clara la necesidad de tomar medidas para frenar el daño. En 2004, el "Programa de
Reconversión Agrícola", disminuyó la producción en un 50% e implementó medidas
de ahorro de agua como la tecnología de riego por goteo (Urciaga, 2008). Aún así, la
agricultura es responsable del 80% del uso de agua en el estado (REPDA, 2019). 
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Los actores clave entrevistados identificaron las siguientes áreas prioritarias para
enfrentar los retos actuales de la producción agrícola:

Disponibilidad para la asesoría y apoyo técnico en la producción 
Acceso al capital e insumos, especialmente semillas de polinización abierta para
la producción agroecológica
Colaboración y alianzas entre productores para potenciar el poder de compra y
venta colectivo y compartir riesgos
Medidas de mitigación ante las amenazas climáticas y ambientales, como
huracanes, aumento del calor y sequías
Apoyo en la transición hacia prácticas agrícolas más sostenibles y saludables
Soluciones para los residuos de agro plásticos y desperdicio de alimentos
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La mayor parte de la producción agrícola de BCS se destina al mercado nacional y de
exportación, solo una pequeña fracción se vende en la región. Asimismo, la mayoría
de los alimentos que se consumen en el estado provienen de los centros de
distribución de Guadalajara y Tijuana, donde se acopian productos de todo el país.

Actualmente, las cadenas de supermercados dominan la venta de alimentos en BCS
al por mayor y al por menor, favoreciendo los precios bajos, la constancia y la
facilidad de abastecimiento a través de canales establecidos. A pesar del alto alcance
de los supermercados, las oportunidades de venta dentro del mercado regional están
creciendo. De 2015 a 2018, el turismo creció 17.11% en el estado (Datatur, 2018),
apoyando a 1,252 restaurantes y 416 hoteles (SETUES, 2020). Los principales destinos
turísticos del estado (Los Cabos, La Paz y Loreto) recibieron 3.3 millones de visitantes
en 2019, aportando más de 17 mil millones de pesos a la economía del estado
(SETUES, 2020). 

Las oportunidades para que los productores accedan a restaurantes, hoteles, tiendas
de abarrotes y de especialidad, así como hospitales privados están en aumento, al
igual que las ventas directas al consumidor en los mercados de productores o a
través de modelos de repartición semanal de cajas de frutas y verduras. Cada
temporada se abren nuevos mercados de productores y negocios que ofrecen
productos regionales y orgánicos. Actualmente, en Los Cabos hay 12 días de mercado
de productores a la semana y en La Paz, generalmente otros 8 días de mercado,
aunque por las restricciones del COVID-19, por un tiempo muchos de ellos se
mantuvieron cerrados.
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Mercado Regional y Distribución
de Alimentos en BCS



Los compradores que fueron entrevistados expresaron su interés en abastecerse de
productos locales y promover una producción sostenible; sin embargo, es
complicado que ellos dediquen tiempo adicional para encontrar productores que
puedan dar un suministro constante, de alta calidad y que garantice el cumplimiento
de la normatividad. A pesar que los productores entrevistados mostraron interés en
complementar sus ventas en el mercado regional, siguen existiendo diferentes
obstáculos. Gran parte de los productores se encuentran aislados, pagan elevados
costos por transporte, cuentan con escasa infraestructura para el acopio, almacenaje
y distribución de su producto, y en ocasiones, no cuentan con el conocimiento o
experiencia para promocionar su producto o establecer relaciones con los
compradores o consumidores.

Los actores clave entrevistados identificaron las siguientes áreas prioritarias para
fortalecer la vinculación con el mercado local:
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Capacitaciones sobre desarrollo empresarial y habilidades de marketing
Apoyo en el plan de producción para la entrada a nuevos mercados y fortalecer
el cumplimiento de normas y certificaciones 
Establecimiento de las relaciones entre productores y compradores
Acopio, almacenaje y distribución colectiva
Promoción de la producción local y sostenible para comunicar su valor a los
consumidores y compradores
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En el 2020, el suministro de alimentos en BCS no se vio interrumpido
significativamente por consecuencia de la pandemia. No obstante, la pérdida de
ingresos por la crisis económica y el aumento de los precios en la canasta básica han
hecho vulnerable el acceso a los alimentos para una gran parte de la población.
Además, el cierre de hoteles y restaurantes redujo drásticamente la demanda de
productos destinados al turismo. 

Durante la primavera de 2020, en algunos casos los cierres fronterizos provocaron
que la demanda de los productos de exportación se alentaran o pararan por un
tiempo. Además, el cumplimiento de las normas sanitarias y de seguridad
aumentaron los costos operativos para algunos productores.

En respuesta al desequilibrio del mercado, la mayoría de los productores
entrevistados buscaron diversificar sus productos y canales de venta. Los modelos de
venta directa al consumidor, como la entrega a domicilio, la publicación de
productos en las redes sociales y los programas de cajas de verduras surtidas de
temporada ganaron popularidad. Asimismo, con la reapertura de las actividades
económicas, los mercados y restaurantes que antes dependían del turismo trataron
de atraer a más clientes locales.

Impactos del COVID-19 en el
Sector
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Como resultado de la pandemia, los entrevistados observaron una tendencia de
apoyar la economía local y un mayor reconocimiento a los productos frescos como
un factor importante en la salud y el bienestar. Sin embargo, los productores
señalaron que los consumidores siguen sin comprender el valor de los alimentos
locales y sembrados de forma sostenible y en general, mencionaron que el
consumidor no está dispuesto a pagar un precio más alto por estos productos. 

Los programas gubernamentales de apoyo a productores durante la pandemia
fueron limitados. La Secretaría de Pesca, Acuacultura y Desarrollo Agropecuario
(SEPADA) apoyó a los pequeños productores con semillas para mejorar la dieta de su
ganado. La Secretaría de Turismo, Economía y Sustentabilidad de BCS (SETUES) y la
Nacional Financiera (NAFINSA), lanzaron un programa de reactivación económica
para ofrecer préstamos a los productores; sin embargo, de acuerdo a las entrevistas
realizadas, los requisitos de elegibilidad limitaron la participación en este programa.
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Impacto ambiental y a la salud
por prácticas agrícolas
A pesar de la poca aportación económica de la agricultura en BCS, esta actividad
tiene un impacto significativo en el bienestar de la población y el ambiente. Un
impacto grave y desproporcionado del sector agrícola es el uso del agua, a pesar de
la adopción de prácticas de eficiencia hídrica, como el riego por goteo, y la
disminución de la superficie sembrada. Por otra parte, de los 39 acuíferos en BCS, el
54% se encuentran sobreexplotados (DOF, 2020). De éstos, el 38% están en un estado
grave de salinización o sobreexplotación (CONAGUA, comunicación personal, 2020),
los cuales coinciden en situarse en las zonas de mayor explotación agrícola
(Comondú) y crecimiento poblacional y turístico (Los Cabos y La Paz).

La degradación del suelo en las zonas agrícolas de BCS es una situación preocupante.
La salinización o alcalinización del suelo es una señal de degradación química, la cual
presentan El Valle de Santo Domingo (principal zona agrícola) y al sur del estado (Los
Planes y Melitón Albañez). A su vez, el Valle de Santo Domingo muestra parches de
degradación del suelo asociada a la extracción excesiva del agua y disminución de la
cubierta vegetal, factores que limitan la captura y almacenamiento del agua
(SEMARNAT, 2008).
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La dependencia de los agroquímicos y agroplásticos combinada con su
manipulación y aplicación inadecuada, representa una amenaza inmediata para la
salud de los trabajadores agrícolas y las poblaciones que viven en las zonas
productivas. Esta problemática tiene repercusiones a largo plazo para la
biodiversidad y la salud regional. La escasa regulación de los agroquímicos es
preocupante: un estudio en 2020 en Todos Santos, descubrió un aumento
significativo de la concentración de plaguicidas organoclorados en los niños que van
a la escuela cerca de los campos agrícolas, en comparación con niños que viven más
alejados de estas zonas. Los compuestos organoclorados pueden acumularse en el
cuerpo y representan un factor de riesgo para enfermedades graves como el cáncer.
Asimismo, este estudio identificó compuestos actualmente prohibidos en la
legislación mexicana e internacional (Anguiano-Vega et al., 2020). Por otro lado, el
volumen de acolchado plástico desechado y las tuberías de riego por goteo que se
utilizan en la agricultura convencional y orgánica fue identificado por varios
productores entrevistados como una preocupación prioritaria en materia ambiental y
de salud pública. Debido a la falta de una infraestructura adecuada de vertederos o
centros de reciclaje en el estado, estos materiales plásticos se utilizan comúnmente
durante una temporada y luego se queman.
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Recomendaciones

La Evaluación del Sistema Agrícola y Alimentario de BCS identificó tres áreas de
acción críticas: promover una producción de alimentos agroecológica, desarrollar
una economía alimentaria local y equitativa y fomentar comunidades sanas y
resilientes al aumentar el acceso a alimentos frescos y nutritivos y evitar su
desperdicio. 



A) Promover una producción de alimentos
agroecológica

La escasez y salinización del agua, la pérdida de
biodiversidad y la degradación del suelo han
empeorado drásticamente como consecuencia de la
agricultura industrial. Adicionalmente, la
intensificación de fenómenos climáticos como las
sequías, el calor y los huracanes, indica la necesidad de
construir modelos de agricultura resilientes, capaces
de resistir, adaptarse y prosperar en condiciones
adversas. La agroecología y la agricultura regenerativa
representan alternativas prometedoras para la
producción agrícola y son capaces de beneficiar el
ecosistema, la calidad de vida de los agricultores y el
bienestar de la comunidad. Asimismo, estas
alternativas pueden aumentar la resiliencia física y
económica al minimizar el uso del agua, mejorar la
salud y fertilidad del suelo, aumentar la biodiversidad y
reducir y/o eliminar la dependencia de combustibles
fósiles. 

Los productores entrevistados expresaron su
preocupación por los impactos ambientales y daños a
la salud pública generados por las prácticas agrícolas
convencionales y desean cuidar el patrimonio de sus
tierras. Sin embargo, buscan asistencia técnica y
seguridad financiera para tomar el riesgo de hacer
cambios al actual modelo convencional de producción.

El acceso a la asistencia técnica, el apoyo financiero y
el aprendizaje de productor a productor pueden
impulsar su compromiso para dar el primer (o
siguiente) paso en la transición hacia una agricultura
agroecológica / regenerativa. 
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